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Resumen

El yacimiento del Cortinal de San Juan (Salvatierra de 
Tormes, Salamanca) presenta una grave problemática 
de visibilidad al ubicarse bajo las aguas del pantano de 
Santa Teresa. No obstante, la abundancia de materiales 
arqueológicos recuperados en las prospecciones 
arqueológicas tales como bases de columnas, monedas, 
cerámicas o pizarras visigodas, atestiguan un importante 
poblamiento tardorromano y visigodo en este enclave 
del sureste salmantino. En este artículo se pretende 
analizar un contexto cerámico inédito entregado al 
Museo de Salamanca en 1983. Un análisis detallado de 
los contextos cerámicos encontrados que nos permitirá 
avanzar en la sistematización de las producciones 
cerámicas características de la época de transición entre 
el mundo tardorromano y la Edad Media.
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Abstract

The archaelogical site of Cortinal de San Juan (Salvatierra 
de Tormes, Salamanca), located next to the dam of 
Santa Teresa, has a serious problem of visibility to be 
placed under the waters of the swamp. However, the 
abundance of archaeological materials like fragments 
of mills, shafts of columns, coins, numerals slate and 
ceramic fragments recovered in archaeological surveys 
attest to the late Roman settlement and Visigoth enclave 
in the southeast of Salamanca. A detailed ceramic 
contexts found that will allow us to advance in the 
systematization of ceramic production characteristics of 
the transition period between the late Roman world and 
analysis Middle Ages.
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IntroduccIón

El estudio de los contextos cerámicos de transición entre el mundo romano y la Alta 
Edad Media es uno de los temas arqueológicos más candentes en la historiografía actual. 
El apogeo de los asentamientos tardorromanos tipo villa, caracterizados por ostentosos 
pavimentos y estucos, ha ensombrecido las investigaciones de otro tipo de asentamientos 
rurales caracterizados por la utilización de materiales más modestos. Por el momento, 
desconocemos muchos de los procesos acontecidos en estas fechas de transición aunque 
somos conscientes de que los asentamientos sufren un proceso de transformación que 
empobrece las áreas rurales. 

La provincia de Salamanca posee uno de los yacimientos visigodos rurales más rele-
vantes de la Meseta Norte, El Cortinal de San Juan (Salvatierra de Tormes), un asenta-
miento esencial para poder entender esa transformación de hábitat que acontece desde 
el final del mundo romano hasta el periodo visigodo. La finalidad de este artículo es 
analizar 425 fragmentos cerámicos procedentes de dicho yacimiento que fueron recogi-
dos de manera no sistemática en época de sequía y depositados en las instalaciones del 
Museo de Salamanca en 1983. El hecho de que el yacimiento se ubique actualmente bajo 
las aguas del embalse de Santa Teresa dificulta el estudio exhaustivo del lugar de hábi-
tat en el que se recuperaron los restos arqueológicos. Precisamente la imposibilidad de 
recoger nuevos materiales en prospecciones sistemáticas hace más valioso el estudio de 
este contexto cerámico.

Breve proBlemátIca transIcIonal de los contextos cerámIcos 
tardoantIguos y altomedIevales

A la hora de analizar los contextos cerámicos de los yacimientos uno de los mayores proble-
mas a los que tienen que hacer frente los arqueólogos consiste en valorar algunas de las fa-
milias cerámicas y el grado de significación de estas a efectos de clasificación cultural. Este 
problema afecta especialmente a las producciones de cerámica común y cerámica común 
de cocina de la Tardoantigüedad y Alta Edad Media, épocas caracterizadas por la ausencia 
de producciones especializadas y diferenciables. Esta época ha sido vista como un perio-
do de oscuridad al que pocos investigadores prestaban atención algo que, implícitamente, 
ocasionó una gran diferencia en el volumen de información entre unos siglos y otros. A este 
desinterés por estudiar cerámicas poco atractivas hay que sumar la dificultad añadida del 
rodamiento y la fractura que presentan los fragmentos recogidos en prospección, factores 
que, en muchas ocasiones, favorecen la existencia de numerosos fragmentos a los que es 
complicado otorgar una morfología, cronología e, incluso, una atribución cultural.

No todas las provincias españolas presentan la misma tradición de estudio de los 
contextos cerámicos de esta época de transición. Ejemplos ilustrativos de zonas con un 
amplio conocimiento de estas producciones son la zona mediterránea (GUTIÉRREZ 
LLORET 1986: 147-168; RAMALLO ASENSIO 1996: 135-190; LLINÁS I POL 1997: 
149-169; MACÍAS SOLÉ 1999; BURRIEL ALBERICH Y ROSELLÓ MESQUIDA 2000: 
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169-183; GURT ESPARRAUERA et al. 2000), el valle medio del Ebro (PAZ PERALTA, 
1991; HERNÁDEZ VERA Y BIENES CALVO 2003: 307-320), el País Vasco (AZKÁRATE 
GARAI-OLAUN et al. 2003: 321-370; AZKÁRATE GARAI-OLAUN Y SOLAUN BUSTIN-
ZA 2003: 37-46), Madrid (VIGIL-ESCALERA 2006: 705-716), el sudeste de la Penín-
sula (GUTIÉRREZ LLORET et al. 2003: 119-168; AMORÓS RUÍZ 2011) o en el valle 
del Duero (LARRÉN IZQUIERDO 1989:53-74; LARRÉN IZQUIERDO et al. 2003: 273-
306; SASTRE BLANCO et al. 2014: 537-547) donde destaca el análisis realizado en la 
provincia de Salamanca sobre seis contextos cerámicos tardoantiguos y altomedievales 
hallados en excavación que nos han permitido identificar y reconocer las producciones 
cerámicas del interior peninsular (DAHÍ ELENA 2012).

el cortInal de san juan: un enclave prIvIlegIado para el estudIo 
de los contextos cerámIcos transIcIonales

El yacimiento del Cortinal de San Juan, localizado en un espigón fluvial junto al embalse 
de Santa Teresa (figura 1), forma parte del término municipal de Salvatierra de Tormes, 
una noble villa del sureste salamantino de la que encontramos los primeros testimonios 
históricos escritos en el siglo XIII, cuando el monarca Alfonso IX repobló la zona del 
valle de Duero (SÁNCHEZ ALBORNOZ 1966: 395).

Figura 1. Localización del Cortinal de San Juan (Salvatierra de Tormes, Salamanca).
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A pesar de que la época de mayor apogeo y esplendor de la villa está ligada a la época 
bajo medieval y moderna, el descubrimiento de abundantes vestigios de cronología tar-
dorromana y visigoda de gran relevancia como, la necrópolis del “Regato de la silla II”, el 
suntuoso cancel de mármol del siglo VII con bajo relieve de crismones y pavos reales, del 
que Juan Maluquer dejó constancia en su Carta Arqueológica de España: Salamanca 
(MALUQUER 1956: 104-105) y las numerosas pizarras numerales aparecidas en dicho 
yacimiento desde principios del siglo XX (GÓMEZ MORENO 1967: 81; MORÁN 1919: 
112; MORÁN 2000; ARIÑO 2011: 255; CERRILLO 1977: 313-318; AUTOR 2014: 139-
150) parecen indicar que estamos ante un centro de poder rural de cierta entidad. 

Tras la desintegración del poder visigodo, Salvatierra de Tormes se convirtió en una 
comunidad de Villa y Tierra que vio modificado su alfoz hasta el siglo XVI. En estos siglos 
gozó de cierta relevancia en el ámbito regional pues, tenemos constancia de que el propio 
Felipe II se interesó por dicha villa tal y como se muestra en una Cédula Real (GARCÍA 
1985: 20). El esplendor de la Salvatierra medieval y moderna, patente en los importantes 
restos arquitectónicos (castillo, escudos, columnas...) que aún se conservan en las calles 
del municipio, se vio truncado en los años 60 del siglo pasado, momento en el que tras la 
construcción del embalse de Santa Teresa, buena parte de sus terrenos quedaron anega-
dos, quedando así, el municipio abandonado. 

La inminente desaparición de uno de los conjuntos arqueológicos más relevantes de 
la Meseta Norte motivó que en 1973 Enrique Cerrillo estudiara las formas de poblamien-
to tardorromano de Salvatierra llevando a cabo varias intervenciones arqueológicas en el 
yacimiento del Cortinal de San Juan, excavaciones que ampliaron la extensión del encla-
ve y pusieron de manifiesto su importancia tras el hallazgo de 33 nuevas pizarras visigo-
das (CERRILLO 1976: 455-471; CERRILLO 1977: 313-318; ARIÑO 2011: 255). Por estas 
fechas, dos eruditos salamantinos, Luis Benito del Rey y José García Martín, localizaron 
otras 71 pizarras de diversa tipología, dejando patente una vez más la relevancia del ya-
cimiento (DÍAZ Y MARTÍN 2011: 235). A finales de los años 90 buena parte del sureste 
salmantino fue cubierto por una prospección sistemática, analizándose toda la comarca 
de Salvatierra de Tormes. Durante estas campañas se localizaron nuevos vestigios ar-
queológicos (fragmentos cerámicos y restos metálicos adscritos al periodo tardorroma-
no), aunque a consecuencia de la acción del embalse de Santa Teresa no se obtuvieron 
datos referidos a las estructuras de poblamiento. Desde 2014, Verónica Pérez del De-
partamento de Prehistoria, Hª Antigua y Arqueología de la Universidad de Salamanca, 
está realizando nuevas prospecciones arqueológicas para obtener nuevos datos de este 
relevante enclave.

contexto cerámIco del cortInal de san juan prospeccIón de 1983

Como ya señalamos anteriormente, el contexto cerámico estudiado en este trabajo fue 
recogido en una prospección no sistemática, llevada a cabo en 1983 tras un descenso de 
las aguas del embalse de Santa Teresa (Salamanca). Se trata de un yacimiento frecuen-
tado habitualmente por aficionados a la arqueología en el que es habitual el hallazgo 
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azaroso de pizarras escritas de cronología visigoda, de ahí, la existencia numerosas co-
lecciones particulares que, en ocasiones, han culminado con la entrega de los materiales 
más comunes al Museo de Salamanca. 

Para clasificar este contexto cerámico hemos seguido las pautas marcadas por inves-
tigaciones anteriores en los asentamientos de la provincia de Salamanca. El fragmento 
cerámico posee una entidad propia para basar la clasificación en ellos, comenzando siem-
pre por la cuantificación de los mismos (ARIÑO y DAHÍ 2008: 265-276; ARIÑO 2011: 
256). A pesar de que para la realización de este trabajo se han analizado individualmente 
cada uno de los fragmentos localizados, la base del estudio es el contexto. Consideramos 
que lo relevante es analizar todos los fragmentos cerámicos y el conjunto que forman, 
ya que las ausencias, presencias y cantidades aportan una valiosa información. Por lo 
tanto, analizamos el grupo cerámico en su totalidad, teniendo presente el número total 
de fragmentos que lo conforman. En esta prospección, caracterizada por la gran visibi-
lidad del yacimiento, se recogieron 425 fragmentos clasificados en las siguientes fami-
lias cerámicas: cerámica común (CC), cerámica común de cocina (CCC), dolia, cerámica 
estampillada o de imitación de sigillatas (CIS), cerámica pintada de tradición indígena, 
cerámica gris-negra con superficies bruñidas (CGN), terra sigillata hispánica (TSH), te-
rra sigillata hispánica tardía (TSHT), terra sigillata africana (TSA), cerámica islámica y 
loza. Además de estos, se localizaron dos pesas de telar de cronología romana/tardorro-
mana (1983/2/33; 1983/2/34), un gran fragmento de tégula (1983/2/368), una fusayola 
(19893/2/3) y dos fragmentos de una pileta de mármol (1983/2/347; 1983/2/719).

Cerámica Común 

Contabilizamos 123 fragmentos de CC (28,9%): 44 galbos, 43 bordes (55,8% vueltos 
al exterior, 2,3% redondeados, 4,6% planos y 44,1% rectos), 10 fondos redondeados y 26 
asas (88,4% acintadas y 11,6% redondeadas). Todos los fragmentos de CC están reali-
zados a torno rápido y presentan una pasta fina en la que son visibles los desgrasantes, 
principalmente cuarzo y mica, de tamaño pequeño y mediano. En lo que respecta a la 
cocción, debemos señalar que el 31,7% de los fragmentos de CC fueron cocidos en atmós-
fera oxidante, el 24,3% en atmósfera reductora y el 43,9 % restante en ambientes mixtos, 
por lo que la gama de color abarca desde los tonos más oscuros de negros y grises hasta 
las tonalidades rojizas, anaranjadas y ocres.

Cerámica Común de Cocina

Representa el grupo cerámico con mayor porcentaje cerámico recogido en esta campaña. 
Se han contabilizado 227 fragmentos (54,6%): 69 fragmentos de galbo, 68 fragmentos 
de bordes de diversas tipologías, 50 fondos planos y bases redondeadas, 2 fragmentos 
de cuello (uno globular y otro cilíndrico), 5 tapaderas y 33 asas. Los bordes más carac-
terísticos son los vueltos hacia el exterior, bordes que pertenecen a pequeñas ollas de 
cuerpo globular con perfil en “S” que podrían encajar en la tipología de Vegas. Todos 
los fragmentos pertenecen a piezas de pasta tosca que fueron fabricadas a torno lento o 
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torneta, excepto asas y tapaderas, que presentan desgrasantes cuarcíticos y micáceos de 
tamaño mediano o grande. La cocción más habitual es la mixta (54,6%), aunque también 
contamos con ejemplares de cocción oxidante (24,6%) y, en menor medida, de cocción 
reductora (20,7%). En este tipo de recipientes empleados para la preparación y alma-
cenaje de los alimentos, los motivos ornamentales son escasos. Pese a ello, algunas de 
las piezas estudiadas presentan decoraciones simples realizadas a base de líneas inci-
sas (1983/2/402) u ondas (1983/2/566). Además de los elementos decorativos, algunos 
fragmentos de CCC muestran evidentes marcas de la exposición al fuego (1983/2/258), 
huellas que en definitiva corroboran la funcionalidad de dichos recipientes.

Tabla I. Distribución de fragmentos cerámicos por familias. Prospección 1983

Dolia

Se han contabilizado 29 fragmentos de dolia (12,7%): 21 fragmentos de galbo, 3 frag-
mentos de base y 5 fragmentos de borde. Los fragmentos de estos grandes recipientes 
de almacenaje presentan unas características propias que los diferencian del resto de 
las CCC tales como: las grandes dimensiones del diámetro de sus bordes y/o fondos, la 
fabricación a torno lento y la pasta grosera. Aunque no es posible identificar su morfolo-
gía, todos los fragmentos podrían corresponderse con las formas clásicas Vegas 48 y 49. 

Cerámica estampillada o de imitación de sigillatas (CIS)

Una de las producciones más significativas de época visigoda es la cerámica estampi-
llada. Fue sistematizada a finales de los años 80 en yacimientos meseteños (LARRÉN 
et al. 1989) apareciendo en la Meseta Norte, Extremadura, Asturias, Norte de Portugal, 
Galicia y el Alto valle del Ebro y País Vasco (JUAN TOVAR 2012: 100), si bien según los 
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datos de los que disponemos en la actualidad existe una concentración mayor en la zona 
segoviana y madrileña que podría explicarse por la abundancia de excavaciones realiza-
das en estas zonas con estas cronologías. Se trata de una producción con pastas finas y 
decantadas, donde predominan los colores grises-negros, aunque en ocasiones las pastas 
pueden ser marrones. La principal característica, que por otro lado, es también lo que 
marca su clasificación como tal es la decoración realizada con estampillas tras el bruñido 
de la pieza y antes de la cocción. Sin embargo, como ya apuntó E. Ariño posiblemente 
algunos fragmentos de esta producción con total seguridad migran al grupo de cerámica 
común si no presentan decoración (ARIÑO 2011: 257).

En esta prospección, la familia cerámica más característica del Cortinal de San Juan 
está representada por 30 fragmentos cerámicos de CIS (13,2%): 20 fragmentos de galbo, 
7 fragmentos de base redondeados y 3 bordes. Todas las piezas fueron realizadas a torno 
y cocidas en ambientes mixtos o reductores. 

La variedad ornamental, nos ha llevado a realizar un estudio más profundo en el que 
se han analizado todos los motivos decorativos presentes en las piezas del contexto ce-
rámico de 1983.

La mayor parte de los motivos ornamentales presentes en este cuadro (figura 3) se 
repiten en varios fragmentos de cerámica estampilladas (3, 6, 8, 9, 11, 12, 13, 14, 17 y 
18), por lo que se ha comprobado algunos de los sellos eran más utilizados que otros. 
Remarcar que en este yacimiento se ha podido documentar el motivo 16, denominado 
por Juan Tovar, plantae pedum por lo que no sería un motivo propio de la provincia de 
Segovia (JUAN TOVAR Y BLANCO GARCÍA 1997: 195-196). Señalar también que tanto 
las características físicas externas, como las diferentes pastas y/o coloraciones, nos per-
miten afirmar que los fragmentos analizados no son de las mismas piezas, de ahí nuestra 
puntualización en la mayor frecuencia de repetición de unos motivos ornamentales fren-
te a otros. Además de las repeticiones, se ha comprobado que un pequeño porcentaje de 
fragmentos cerámicos combina varios motivos, creando así una especie de cenefa, que 
recarga decorativamente la pieza. El mejor ejemplo de repetición de signos lo encon-
tramos en la pieza 83/2/9 (figura 2), en la que se aprecia la combinación de, al menos, 
cuatro motivos diferentes. La relevancia de la repetición de motivos radica en que las 
producciones de Salvatierra de Tormes componen un grupo particular y único pues, has-
ta el momento, no se han documentado más ejemplos donde las composiciones sean de 
más de tres frisos ni composiciones que alternen la técnica de la incisión con una imita-
ción de burilado (CERRILLO 1976: 464-465, fig. 1-3; JUAN TOVAR y BLANCO GARCÍA 
1997:193). Por último, recalcar que ninguna de las estampillas documentadas hasta el 
momento presenta elementos cristianos (MAÑANES 1980: 250).

Cerámica pintada de tradición indígena

Se han documentado tres pequeños fragmentos (0,70 %) de esta familia cerámica carac-
terizada por la finura de la pasta, la cocción oxidante y el empleo de pintura de colores 
claros. Los tres fragmentos estudiados presentan restos de una decoración externa reali-
zada a base de líneas rectas pintadas sobre el fondo claro que genera la cocción oxidante.
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Figura 2. Cerámicas estampilladas procedentes del Cortinal de San Juan (Salvatierra de Tormes, Salamanca).
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Cerámica de color gris-negro con superficies bruñidas

Se trata de una producción cocida en ambientes reductores, de pasta fina y acabados bru-
ñidos o alisados que se ha documentado en las provincias de Madrid, Zamora y Salaman-
ca (ARIÑO y DAHÍ 2008: 267; DAHÍ 2012). Esta misma producción también ha sido 
especialmente documentada por Vigil-Escalera en el yacimiento de Gózquez de Arriba 
(Madrid), pero este investigador las agrupa dentro de las producciones de cerámica co-
mún de cocina (VIGIL ESCALERA 2000:223-252).

Se han identificado 2 fragmentos de esta producción (0,47 %) caracterizados por su 
fabricación a torno y su cocción reductora (1983/2/563 y 1983/2/567). No se ha podido 
identificar la forma de las piezas, aunque una de ella presenta varias líneas como motivo 
decorativo.

Figura 3. Motivos decorativos de la cerámica estampillada de la prospección de 1983 en el Cortinal de San Juan (Salvatierra de 
Tormes, Salamanca).
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Terra Sigillata Hispánica

En este contexto únicamente ha apareció 1 fragmento de fondo de terra sigillata hispá-
nica lisa (0,23 %) que no se ha podido identificar tipológicamente debido a que no pre-
senta una forma definida (1983/2/408).

Terra Sigillata Hispánica Tardía

Esta producción es la que presenta un mayor porcentaje dentro del grupo de cerámica 
fina. Se han recuperado 7 fragmentos de terra sigillata hispánica tardía (1,64 %): 5 de 
ellos lisos y, los dos restantes, con decoración a molde. Se ha podido identificar la forma 
de varios de ellos: un posible fragmento de pared de un cuenco de morfología Drag. 37 
t o Ritt. 8 (1983/3/251) que, según los trabajos de Paz Peralta, podría establecerse en el 
marco cronológico de mediados del siglo IV hasta comienzos del siglo VI (PAZ PERALTA 
1991: 117-118, 230-231; PAZ PERALTA, 2008: 497-539), y una pieza identificada con la 
forma Drag. 36 (1983/2/720).

Terra Sigillata Africana

Únicamente se ha contabilizado un fragmento de fondo de terra sigillata africa-
na (0,23%), cuya forma no es identificable aunque podría corresponderse con varios  
fondos de plato o cuenco de la clasificación Hayes. El fragmento cerámico se caracte-
riza por estar realizado con una pasta fina, carente de barniz y brillo, y por presentar 
como elemento decorativo una forma que podría identificarse con un motivo vegetal 
(1983/2/349).

Cerámica Islámica

Junto a las cerámicas enmarcadas en un contexto cronocultural ligado a la cultura tar-
dorromana y visigoda, apareció un fragmento de cuello recto de botella de cerámica islá-
mica. Dicho fragmento cerámico se caracteriza por haber sido realizado a torno rápido y 
por haber sido cocido en atmósfera reductora, lo que le ha proporcionado una coloración 
grisácea (1983/2/35). Hemos identificado este fragmento como de la Forma B de Manuel 
Retuerce. Son recipientes de forma cerrada y de tamaños variables caracterizados por 
tener un cuello angosto que poco a poco se van ampliando. Todas estas formas tienen en 
común el tratarse de contenedores de líquidos con unos cuellos y bocas estrechas para 
poder ser tapados. La rotura tal y como señala Retuerce se produce en la zona más débil 
de la pieza, el cuello, siendo este un ejemplo más de la rotura por dicha zona (RETUER-
CE 1998: 147). 
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Figura 4. Formas cerámicas de CC, CCC y TSHT procedentes del Cortinal de San Juan (Salvatierra de Tormes, Salamanca).
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conclusIones

A lo largo de este artículo queda patente que los materiales arqueológicos procedentes 
de El Cortinal de San Juan presentan la grave problemática de no haber sido recogi-
dos de forma sistemática. Este hecho condiciona sustancialmente todas las conclusiones  
que podamos intentar obtener pues, debemos suponer que los fragmentos fueron  
seleccionados según sus motivos ornamentales o su tamaño. En este sentido, somos 
conscientes de que estamos ante un contexto cerámico sesgado, en el que, posiblemen-
te, algunas de producciones como la cerámica estampillada, estén sobrerrepresentadas. 
Pese a ello, el conocimiento de estas piezas aportará nuevos datos y permitirá establecer 
comparaciones con los resultados de futuras investigaciones que se lleven a cabo en este 
enclave. 

Por el momento, la familia cerámica mejor representada es la cerámica común de co-
cina con un total de 227 fragmentos. Esta producción resulta ser de las más abundantes 
en los contextos cerámicos de cualquier cronología aunque, frecuentemente, es minus-
valorada en los trabajos de prospección en los que se selecciona el material a recoger. El 
convencimiento de que este tipo de producción no aporta datos relevantes ha generado 
su falta de estudio. La gran mayoría de los fragmentos de CCC de la muestra carecen de 
decoración, aunque algunos presentan una o varias líneas incisas. La escasez de deco-
ración podría deberse a factores como la ruptura de la pieza y la conservación azarosa 
de las partes lisas de las vasijas que no suelen presentar decoración o, al simple gusto 
de la época, que al utilizar estas cerámicas de manera cotidiana hace más plausible la 
carencia de elementos decorativos. Relacionado con la cerámica común de cocina están 
los fragmentos de dolia, ya que ambas son producciones empleadas en la vida diaria de 
los habitantes del yacimiento. Se han podido estudiar 29 fragmentos de dolia o vasijas 
de almacenamiento, lo que estaría mostrando un contexto eminentemente habitacional. 
Apuntar brevemente que en las diversas prospecciones que se han realizado al yacimien-
to se ha podido observar como existen abundantes fragmentos de vasijas de almacena-
miento o dolia frente a otro tipo de producciones.

La cerámica estampillada es la producción más característica de este enclave, ya que 
en la provincia de Salamanca ha sido localizada en pocas ocasiones fuera de este yaci-
miento. El análisis de las estampillas empleadas ha revelado que existen varios tipos con 
los que decorar las piezas, apareciendo algunos de ellos repetidos en distintos fragmen-
tos. Además, en al menos uno de los casos, la superficie cerámica fue preparada previa-
mente mediante un alisado o bruñido de toda la pieza sobre la que, con posterioridad, se 
aplicó la decoración con estampillas. 

En el contexto estudiado son muy escasos los fragmentos de terra sigillata aunque 
existen fragmentos de terra sigillata hispánica, terra sigillata hispánica tardía y terra 
sigillata africana que han permitido corroborar la perduración del uso de estas produc-
ciones en época tardía. A pesar de la ausencia de estratigrafía asociada, debemos des-
echar la idea de que se traten de fragmentos residuales de épocas anteriores. La terra 
sigillata africana está presente en los contextos meseteños y salmantinos, aunque suelen 
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ser bastante escasos1, por lo que nos encontraríamos ante un contexto clásico de estas 
cronologías. Por otro lado, debemos señalar que la existencia de un único fragmento de 
cerámica islámica impide, por el momento, considerar la continuidad de hábitat en el 
asentamiento más allá del siglo VIII. 

En resumen, se ha documentado la convivencia entre terra sigillata, cerámicas co-
munes y cerámica pintada de tradición indígena. Las cerámicas finas llegan a toda la 
Península gracias a unas redes de abastecimiento bien estructuradas aunque el debi-
litamiento de estas redes provoca su desaparición paulatina y la elaboración local de 
las producciones, aumentando la fabricación las cerámicas comunes. El grupo cerámico 
analizado se correspondería con el prototipo de contexto en el que se han debilitado las 
redes comerciales pues, presenta numerosos fragmentos de producciones comunes de 
carácter local. A pesar de ello, las abundantes cerámicas estampilladas nos permiten su-
poner que no todas las redes de abastecimiento cerámico habrían caído en desuso.

Asimismo, somos conscientes de que el análisis ceramológico no puede disociarse del 
estudio de otro tipo de restos arqueológicos documentados en el mismo enclave. Entre 
los materiales entregados en 1983 al Museo de Salamanca se encontraban dos fragmen-
tos de una pequeña pileta de mármol blanco. Estos restos deberían asociarse con otras 
tres piezas procedentes de Salvatierra de Tormes, un cancel y dos placas de mármol (GÓ-
MEZ MORENO 1967: 66; MALUQUER 1956: 89; BARROSO CABRERA y MORÍN DE 
PABLOS 1992: 58-65). A pesar de ser difícil dilucidar la funcionalidad de estas piezas 
al ser la mayoría halladas fuera de contexto, Barroso y Morín de Pablos consideran que 
posiblemente posean una funcionalidad y simbología religiosa, por lo que podríamos 
encontrarnos ante un centro religioso aún por confirmar a falta de más datos. No obs-
tante, en las cercanías existe un yacimiento, el Cenobio del Cuarto de Enmedio (Pelayos, 
Salamanca) que conserva un edificio de planta basilical formado por tres naves parale-
las junto con otras construcciones y rodeado de una necrópolis (STORCH DE GRACIA 
1998). Hallazgos también relevantes del mismo yacimiento son las pizarras visigodas, 
presentes en ciertos enclaves de las provincias de Ávila, Salamanca y norte de Cáceres 
(VELÁZQUEZ SORIANO 2004: 40-43). El Cortinal de San Juan es uno de los enclaves 
donde más abundan las pizarras numerales, restos que no han sido a días de hoy estudia-
dos con detenimiento (DÍAZ y MARTÍN VISO 2011).

Por último, una breve reflexión sobre la propia entidad del yacimiento. Los materia-
les documentados en El Cortinal de San Juan muestran la importancia que debió tener 
en los momentos en que fue habitado. Varios investigadores han postulado la idea de 
que fuera un centro de poder, es decir, un centro aristocrático religioso o civil (ARIÑO 
2011; DÍAZ y MARTÍN VISO 2011: 242), nosotros nos sumamos a esta teoría ya que los 
contextos documentados no son los habituales de yacimientos tardorromanos-visigodos, 
presentado unos materiales posiblemente asociados a élites como pizarras escritas, res-
tos escultóricos realizados en mármol o cerámica estampillada de buena calidad.

1 Como ejemplo de esta llamativa escasez, en las prospecciones realizadas en el valle del río Almar (Ávila-Salamanca) únicamente 
se documentaron 5 fragmentos de tsa (DE SOTO, 2015). 
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